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EN FAVOR DE ACEVEDO

MITIN DE PROTESTA
La Federación de Sociedades Obreras de 

esta Tilla, en unión de la Agrupación Socia
lista, ha organizado un mitin, que se celebra
rá mañana domingo, á las diez de la mailana, 
para protestar de la injusta condena — ocho 
años de presidio—impuesta á nuestro querido 
correligionario Isidoro Acevedo por la Au
diencia de Bilbao y confirmada por el Tribu
nal Supremo.

Según nuestras noticias, á estos actos pres
tarán su adhesión varias entidades democrá
ticas de Vizcaya.

COALICIÓN DEMOCBATICA
Las Agrupaciones Socialistas que for

man parte del distrito de Bilbao acepta
ron la coalición propuesta por los repu
blicanos, y juntamente con ellos lucharán 
en la próxima elección de diputados pro
vinciales por este distrito.

La sola aceptación implica un compro
miso de honor para todos los afiliados á 
esas Agrupaciones, los cuales lucharán 
con la misma lealtad que si se tratara de 
elegir candidatos socialistas únicamente. 
Ni uno solo de ellos dejará de dar su voto 
á la candidatura íntegra de coalición; ni 
uno solo de los electores socialistas qui
tará ni cambiará por otro el nombre de 
los que figuran en la candidatura demo
crática. Hacemos esta afirmación con ple
na seguridad: garantía de ella es el respe
to y acatamiento que los socialistas 
guardamos á los acuerdos adoptados en 
nuestras asambleas.

¿Harán lo propio nuestros aliados de 
hoy.? Debemos suponer que sí. Si alguno 
de ellos no lo hiciere, allá con su con
ciencia; la nuestra quedará limpia de toda 
mancha, porque todos nosotros, lo mismo 
los que votaron en contra que los que 
votaron en pro de la coalición, á la urna 
acudiremos con una sola candidatura, 
cumpliendo así el deber que nos hemos 
impuesto al aceptar el pacto propuesto 
por los republicanos.

Un republicano, un socialista y un neu
tro, esto es, que no pertenece á ningún 
partido, pero que se compromete á de
fender, como aquéllos, la autonomía y á 
reivindicar para el Municipio los derechos 
hasta ahora negados por la Diputación, 
integran la candidatura democrática. Sig
nifica esa candidatura un amplio bloque 
de fuerzas democráticas, tan amplio como 
era posible al decoro político de los dos 
partidos coalicionados. Tienen, pues, to
dos los que de liberales y demócratas se 
precien, una bandera para la lucha que 
se avecina: los que no sigan esa bandera, 
6 serán desertores ó traidores, pues de 
ambos modos, no votando ó votando 
cualquier otra candidatura, se favorece la 
causa de la reacción, que tantos y tan 
grav’^es daños ha ocasionado en Vizcaya.

Dos bandos van á medir sus fuerzas en 
el distrito de Bilbao: en el uno figurarán 
los carlistas, los integristas, los antiespa- 
ñolistas y todos aquellos elementos que 
quieren oprimir al pueblo desde ese ba
luarte que se llama Diputación provincial; 
en el otro figurarán los republicanos, los

socialistas, los demócratas no entregados 
yugo político de la Iglesia y todos 

aquellos elementos de avance que quieran 
remover los tradicionales obstáculos que 
aquí se oponen á que las modernas ideas 
de política y administración entren en el 
palacio provincial.

Será interesante la lucha, muy intere
sante. Aprestémonos á ella con ardor, con 
entusiasmo, pero al mismo tiempo estu
diándola serenamente, porque de ella han 
de derivarse lecciones que debemos apro
vechar después los socialistas.

Una tiranía desenfrenada, ejercida por 
los plutócratas y secundada por la teo
cracia y los partidos reaccionarios, ha 
provocado la coalición de las fuerzas de
mocráticas en el distrito de Bilbao. Aho
ra veremos quiénes se inclinan del lado 
de la reacción y quiénes del lado de la 
libertad; ahora se demostrará quiénes de
sean que la Diputación continúe siendo 
un feudo de los opresores de Vizcaya y 
quiénes los que sienten anhelos de que 
en ese organismo penetre la vida moder
na y se purifique con aires de demo- j 
cracia.

CONCEPTO DE HONRA
Inmensos males causa el concepto que de 

la honra se tiene en la presente sociedad. 
¿Será difícil encontrar algunos casos de riñas 
y crímenes donde la llamada honra ande por 
medio? Yo creo que no. La mayoría de 
esos casos son originados porque todo indivi
duo necesita por lo menos parecer honrado 
para que el mundo lo considere. El mundo, 
mejor dicho, la sociedad, no le exige, para 
tenerle consideración, que sea bueno de ver
dad; con que lo parezca, basta. En cambio 
una persona buena y honrada, y que en apa
riencia no lo es, será condenada por esta 
sociedad hipócrita y convencioaalista.

En este continuo batallar en que 
queremos ser honrados, ó por lo menos 
cerlo, para no sufrir el desprecio de las 
tes, suceden cosas horribles, y de estas 

todos 
pare- 
gen- 

cosas
la que más conmueve mi alma es cuando una 
mujer, por seguir pareciendo honrada, mata 
el sér que lleva en sus entrañas. «¡Horror!— 
gritan las gentes—Esa infame mujer merece 
ser arrastrada; es poco la muerte para esa 
mujer que asesina á su propio hijo.»

Esas gentes no ven más que el crimen que 
comete aquella infeliz, sin fijarse para nada 
en las causas que la obligan á comeerlo. Si en 
ellas se fijaran, no lanzarían sus anatemas 
contra la mujer, sino principalmente contra 
m maldita sociedad que pone á la mujer en 
el duro trance de matar á su propio hijo.

Guando leo en lo.s periódicos un infantici
dio, veo á través de sus renglones á la verda
dera víctima, á la mujer; la veo sostener te
rribles luchas: por un lado, aunque el cau
sante de su desgracia esté libre díT toda cul
pa, pues la sociedad no exige nada al hom
bre que burló á la mujer prometiéndola lo 
que nunca pensó cumplir, siento el verse 
abandonada; pero lo que á mi entender más la 
preocupa y la trastorna el juicio es la consi
deración que la tuvo el mundo mientras supo 
ser honrada y parecerlo. La mujer sabe que 
en el momento de ser madre, si aquel hijo no 
es rtconocido como hoy exigen las leyes que 
hicieron los hombres, se verá despreciada y 
escarnecida é imposibilitada de ganarse el 
sustento para ella y para su hijo; se la cerra
rán todas las puertas que antes tenia abier
tas; nadie la querrá de sirvienta, y en la fá
brica ó ol taller, si acaso-encuentra ocupa- 
ción^endrá que sufrir las burlas de aquellas 
que, aunque todas no sean honradas, al me
nos lo parecen. Y ante estos grandes incon

venientes que se presentan para la vida, la 
mujer sostiene una lucha terrible, y por fin 
vence el amor que está por encima de todos 
los amores, que és el amor á la vida propia, 
y de esa manera es como la mujer realiza un 
acto que no realiza una fiera.

Alguien, al leer estas apreciaciones mías 
sobre un acto tan reprobable como ose, no 
estará conforme con ellas y se dirá que para 
eso son las casas-cunas. Los hechos respon- 

I den que no es suficiente, pues á pesar de que 
las hay y aunque la mujer lleve su hijo á la 
Inclusa, no desaparecen por eso los inconve
nientes para su vida; alguien se ha de ente
rar de su deshonra, y eso es lo que ella pre
tende evitar.

Este crimen, como la mayoría de ellos, es 
un engendro de la sociedad presente, y dura
rá lo que ella dure. Cuando la mujer esté 
emancipada económicamente; cuando no de
penda del hombre; cuando todos los niños 
nazcan con los mismos derechos y sin estig
mas, garantizándoles su sustento y su educa
ción; cuando la sociedad respete á la mujer y 
no la obligue á ser hipócrita, entonces y sólo 
entonces habrá desaparecido tan odioso cri
ben. ¿Qué le importará á la mujer que el i 
hombre la abandone, si sabe que á ella y á 
su hijo no les faltará nada de lo necesario 
para la vida? En caso de abandono, la mu
jer se compensará en el cariño de su hijo del 
desamor del padre de éste, y orgullosa como \ 
madre de un nuevo productor le mostrará á I 
la faz del mundo.

No habrá, no, en la sociedad que los socia
listas anhelamos madres que maten á sus 
sus hijos.

Y no las habrá sencillamente porque nin- I 
guna madre se verá en la necesidad de come
ter tan repugnante crimen. I

ViBGiNiA González.

DE ELECCIONES

EL DINERO MALDITO
A raudales correrá el dinero en la elec

ción de diputados provinciales por el dis
trito de Bilbao. Así lo quieren los asnos 
de oro que se empeñan con feroz tenaci
dad en que la Diputación provincial con
tinúe siendo, como hasta aquí, un baluar
te de la reacción, y así lo toleran y 
amparan las santas personas que del ron
zal llevan á esos asnos por los tenebrosos 
caminos previamente trazados por sinies
tras intenciones.

Habrá dinero, sí, mucho dinero. Está, 
por tanto, de regocijo la indecente chus
ma que vende su conciencia y sus dere
chos de ciudadano al no menos indecente 
ricacho que no cae nunca en las redes 
del castigo porque el oro es el gran am
parador de los grandes delincuentes.

Así es como se preparan sus triunfos 
estos señores tan amantes de la religión 
y del orden: á fuerza de dinero. Ya andan ! 
por ahí sus desvergonzados agentes asal
tando las viviendas, corrompiendo con
ciencias, comprando el voto de los ham
brientos y de los que renuncian á sus de
rechos de hombres libres.

Bien empleados los miles de duros que 
se destinarán estos días á pagar los ser
vicios de gentes presidiables y los votos 
de la hampa que se vende al mejor pos
tor, podríase cqn ellos atajar la crisis de 
trabajo que arroja á países extraños tan
tos desdichados emigrantes y realizar 
obras de utilidad pública. Pero esto no lo 
quieren los compradores de conciencias, 
los feriantes de elecciones. Esos corrup- 

tores de almas y enemigos de todo pro
greso, lo que quieren es ver al pueblo 
hambriento é incapacitado para ejercitar 
sus derechos. De ese modo, y explotan
do para sus fines la religión y otros idea
les que sirven de pantalla para retener 
incautos, lo subordinan todo á su poder 
y á su capricho, adueñándose de la ha
cienda y aun de la vida de los demás.

Pero nos parece que esta vez no han 
de salirse con la suya. 'Pirarán dinero, 
mucho dinero; los curas, los frailes y los 
jesuítas se pondrán en constante movi
miento para que el rebaño católico les 
ayude á asaltar la Diputación provincial; 
mas el pueblo, cansado de tanto tirano y 
tanto hipócrita, hará un soberano esfuer
zo para ganar la batalla á esa conjunción 
de fuerzas reaccionarias, apoyadas, no por 
la virtud de sus ideales, sino por el poder 
oro corruptor y por el auxilio de los 
eternos embaucadores del pueblo.

¡ADIOS, MÍA!
Es la víspera del día en qae han de ingre

sar en filas los reclutas. Los de Frechilla, ya 
van andando los seis kilómetros que separan 
el pueblo de la estación de partida; todos al 
parecer van alegres y contentos, pensando 
quizás en aquellas fábulas fantásticas que 
han oído contar, primero al maestro cuando 
eran niños y más tarde á sus convecinos que 
¿el servicio habían vuelto.

Al llegar al puente' de Albarrosa, último 
punto desde donde se divisa en plano todo el 
pueblo, uno de los del grupo se para y dice á 
los demás:

--Seguid andando; en seguida os alcanza
ré; voy á dar el último adiós desde aquí á mi 
madre, á mi novia y á mi pueblo, porque an
tes de una hora habrán desaparecido de mi 
vista.

Serapio quedó solo y pensativo, y cuando 
ya no se oían los cánticos de sus compañeros 
y todo permanecía en silencio, se pone en pie, 
dirige una mirada al pueblo, y exclama’ para 
sí, en oculta peroración:

I —¡Adiós, madre mía! Esas lágrimas que 
hace un momento derramabas al verme aiTan- 
car del hogar son consecuencia de aquellas 
enseñanzas patrióticas que metieron en mi 
cerebro cuando era un niño, de aquellas son
risas que á usted se la escapaban cuando nos

I veía enredar á los cítindas y á las guerras,' son 
consecuencia de un régimen de desigualdad 
y de injusticia que existe sobre la tierra, por
que si usted me crió y me alimentó hasta que 
yo pude trabajar y ayudarla, ¿con qué dere
cho nadie me arranca de su lado y me lleva 
á defender lo que no me interesa? Yo no ten-

I go más que una madre, que es usted, y para 
defenderla no necesito fusil ni bayoneta, ni 
que me vistan de colores; los dientes y las 
uñas me serían lo bastante para arrollar 
al enemigo si intentara saquear su casa, pi
sotear su dignidad ó arrebatar su.s derechos.

Nunca he podido comprender que un mis
mo individuo tenga dos madres á la vez, por
que tiT no lloras, madre patria, al ver que tus 
hijos emigran de tu lado, dejando tus pueblos 
medio desiertos, en busca de lo que una ma
dre nunca ha negado á sus hijos, un poco de 
pan; tú no tienes cariño á nadie, porque man
dais á tus hijos que se maten unos á otros; 
tú quieres que te den los hijos ya criados, 
sanos y robustos, en la edad en que con más 
valor pueden defender los intereses de los 
que ni producen ni trabajan y comen y beben 
bien; til ni lloras, ni sufres, ni tienes cariño 
de madre.

Adiós, amada Isidra; también de tus meji
llas se han escapado lágrimas silenciosas 
cuando de tí me despedía, como queriendo 
maldecir al causante de nuestra separación.
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2 LA LUCHA DE GLASES

Ya ves lo qpe. es la sociedad actual: aquel 
que tleaue lA dos^pacia de se^ pobre, le scúá- 
rap de M8 padr^, deSsu cariño y de sti JS- 
hló, para l^^varle á uhos casexpjpes grandes, 
donde tiene que fre^r, barrer j^^^cerse -Já 
camá^^’l^joi^^R^tfST^oner" bîën las cqatro 
tablas con dos cabezales que le dan le
cho. ¿Y este es el deber tan sagrado q«& te
nemos todos que cumplir con la mad'^ 
tria? Si sagrado es, ¿por qué no vi^^nlá 
cumplirle todos, sin distinción de categofías 
ni de fortinas, y más los ricos eue los iro- 
bres?..

Adiós, querido pueblo; tú, que fuiste 
rante veinte años testigo de este cariño 
gpnde que te profeso, defendiéndote coa

da
tan 
mil

discusiones y trabajando tus campos, maldi
ce conmigo al que me separa de tu lado, lle
vándose también á esos cinco mozos que ade
lante van caminando; á esos cinco chicos, lo 
mejorcito que te quedaba. Maldice á este ré
gimen injusto y desigual; maldice á la socie
dad entera, que es la causante de todas las 
injusticias. Contempla á esas madres tristes 
y llorosas, que piensan en la suerte de sus 
hijos; contempla á esas muchachas que ven 
ahogadas en germen todas sus ilusiones, á 
esos trenps repletos de carne humana que á 
carrera vertiginosa se dirigen á las capitales 
en todas direcciones, á este movimiento que 
hoy se lleva a cabo en toda España. En fin; 
quédate ahí llorando la desventara; misxíom- 
pañeros se alejan y es necesario alcanzarles...

A los veinte minutos Serapio ya formaba 
parte de aquel moutón de jóvenes que se 
apiñaban en el trçu. Y les iba dicieudo á 
todos:

-Acordaos de que sois hijos d.el pueblo y 
á él tendréis que volver, al lado de vuestros 
padres.

R. Cebbián.

EL COMITÉ NACIONAL
DE

JUVENTUDES SOCIALISTAS
Á sus RESPECTIVOS COMITÉS

Enterados estáis de la injusta condena 
impuesta al compañero Isidoro Acevedo, 
así como también de los actos de protesta 
que organizan las Agrupaciones y Socie
dades de cada localidad; en virtud de lo 
cual os decimos;

Secundad esos movimientos con todas 
vuestras energías, pues no podemos de
jar sin la más viril protesta Condèriâ que 
por lo injusta escandaliza á toda concien
cia honrada, y más impuesta á un hom
bre que por su honradez es de todos co
nocido.

Al efecto, en los días que en cada lo
calidad tenga lugar la protesta, la Juven
tud Socialista correspondiente ayudará 
con todas sus fuerzas á ella.—El secreta
rio, Martín Arroyueío.—V.® B.”: El pre
sidente, Nuperto Ceórián.

Bilbao 28 de febrero de 1907.

Bizkaitarrerías
Y dijo Arana eta Goiri:
<cSiempre que haya candidatura nacionalis

ta, estás obligado á apoyarla.^)
«Te está prohibido apoyar candidaturas no 

nacionalistas. T>
«Si la candidatura ultraiberista monárqui

ca, en vez de ser liberal, hubiese sido católica, 
tampoco variaba la cuestión. Para los bizkaínos 
el resultado era el mismo; «atólicos han sido 
los que en Bizkaya han dominado desde el 39 
(fecha en que perdió su libertad) hasta el 76, 
como liberales los que han dominada desde el 
7b hasta la fecha; ni los liberales nos traen 
libertades, ni los católicos intentan contener y 
rechazar la espantosa corrupción de costumbres 
que de fuera nos viene: es que unos y otros son 
ultraiberistas.»

«El Nacionalismo ns necesito de nadie; so
mos todos los vascos quienes necesitamos del 
Nacionalismo. El vasco nacio7ialista nada pier
de con quedarse solo: todo lo tiene cumpliendo 
su deber.»

Todo esto lo dijo Arana eta Goiri á los 
nacionalistas, recordándoles sus deberes.

Y Arriandiaga, uno de los pocos biz- 
kaitarras consecuentes (quizá el único)

y qu® hah tomado en serio eso del biz-
lo, se io recuerda á los jóvenes; I

bizkaiMjyas paca que no sean tan cha- 
. ios viejos, que. á pesar de
lâh'iîfmcî'etàg determinaciones del difunto 
D,. Sabino van á votar como borregos la 
candidatura munida por el señor obispo, 
çaiic^datura en la que entran un integris- 
^y-un carlista, esto es, representantes 
de ideales maquetos, esencialmente ma-
quetos.

Y les dice el bueno de Arriandiaga á 
los vasquitos:

«¿También vosotros habéis renegado 
de Arana Goiri? ¿También váis á ser 
traidores á Euzkadi?>

También, hermano José, también los 
pequeños bizkaitarras renegarán de Ara
na y traicionarán á Euzkadi. Ya lo verá 
usted.

Lo ha ordenado así el señor obispo, y 
hay que darle por el gusto á Su Ilustrí- 
sima.

Y. no le extrañe á usted, señor Arrian- 
que los/eNís vascos resulten unos 

traidorzuelos.
Porque mire usted que les están dando 

unos ejemplos á los crios...

ACLARANDO
En un artículo de Anselmo Lorenzo, publi

cado recientemente en Tierra y Libertad, se 
dice que él proletariado consciente «no se 
amasa en los partidos políticos burgueses, ni 
siquiera en los partidos socialistas, dirigidos 
por Jefes que, aunque de procedencia obrera, 
son burgueses de intención, con miras exclu
sivamente arrivistas...»

No- sé si el articulista se referirá á los so
cialistas de Estado, como Millerand y otros 
varios, que creen que cen formar ellos parte 
de los Consejos de ministros ó introducir re
formas en las leyes se soluciona el problema 
social. 

Mas si se 
tantes, á los 
marxistas, es

refiere á los socialistas mili- 
socialistas revolucionarios ó
necesario volver á repetirlo 

otra vez: nosotros, los socialistas militantes, 
no tenemos jefes. Esto es elemental, pues sólo 
los acuerdos de las mayorías en los Congre
sos ó asambleas son los soberanos, acuerdos 
que todos acatamos porque entendemós que 
los partidos que no tienen cohesión no pue
den tener fuerza para llevar á efecto lo que 
Sé proponen.

Además, los socialistas tendemos á una 
sociedad en la cual, debido á la socialización 
de los medios de producción, se emancipe la 
clase trabajadora del yugo capitalista. De 
manera que aquellos que están en el Partido 
Socialista y trabajan por sus ideas no son de 
intención burguesa, pues que piden la des
aparición de esta sociedad que mantiene el 
salario, última manifestación de la explota
ción del hombre por el hombre, causa del 
antagonismo social, de la existencia del pro
letariado y la burguesía; ni tendrán miras 
-exclusivamente arrivistas» en cuanto que 
los defensores de tal ideal son perseguidos, 
encarcelados y sufren mil privaciones mu
chos de ellos.

En lo que respecta á los partidos burgue
ses, estoy de acuerdo con Lorenzo.

B. P.

COMISION CENTRAL
PARA 

el atotaiDíento fle las sabsistencias
Á las UriiDacíofleí Socialistas

y á las Sociedades oOreras.
P^®po^iéndose esta Comisión reclamar 

del Gobierno actual la supresión del im
puesto de Consumos y, principalmente, 
que las cédulas personales se cobren con 

á 1^8 anteriores tarifas, no por las 
votadas el año último, y entendiendo que 
su resolución debe ir robustecida por la 
adhesión de las colectividades obreras, 
solicita de las mismas que antes del 15 
de marzo se sirvan enviársela.

Las dirigirán á nombre de Santiago 
Pérez, Relatores, 24, principal.

Madrid, 26 de febrero de 1907.—La 
Comisión.

Oromquilla local
j Este no es mi Juan...

Erase in tío... de sus sobrinos. Muy net él, 
él, y muy poco escrupulo

so él.
Ocupaba un puesteoito muy cerca de una 

poltrona presidencial, por la que el hombre 
sentía verdadera ansiedad.

Pero para llegar á la tal poltrona había 
una fuerte valla, que se conoce con el nom
bre de consecuencia política, y para que el 
hombre llegara á la poltrona del cueuto tenía 
que empezar por saltar dioha valla.

Mas como la ambición da arranques para 
emprender toda clase de empresas, nuestro 
hombre arremetió brutalmente contra la cau
sa que no le dejaba llegar á su anhelado si
tial, y ahí le tienen ustedes tan fresco y ahito 
de satisfacción arrellanado en la aludida pol
trona.

¡Ajajá! Así ya se puede esperar tranquila
mente, sin impaciencias, la independencia de 
nuestra amada Euskeria.

Ya ha tomado posesión el nuevo alcalde.
Y no vayan ustedes á creer que el señor 

Ibaireche es bizkaitarra, no. En ol discurso 
que nos largó al tomar posesión se nos decla
ró maqueta por los cuatro costados.

El más profundo agradecimiento para el 
Gobierno de Maquetania, la más espontánea 
y leal adhesión para S. M. el rey...

Nos ha dicho más: que siempre ha obrado 
con nobleza, que mirará por el progreso de la 
villa...

y aquí me asalta una duda: ¿Entenderá 
por progreso el levantarnos algunos conven
tos más?

Porque de progreso, en la verdadera acep
ción de la palabra, no se puede esperar nada 
del Sr. Ibarreche.

Esta es mi humildísima opinión.
Lo que más gracia 

jesuítico con que pide 
buena voluntad.

rae hace es el candor 
que reconozcamos su

Será desde que se sintió el hombre, por 
mor de la consabida poltrona, acometido de 
fiebre dinástica y de santo amor á Maqneta- 
nia.

Porque lo que es antes... sí, antes tenía 
buena voluntad.

Pero era para las gentes de hábito única
mente.

Nuestro amigo líerodio interpeló al alcal
de, en la sesión de la semana anterior, para 
que activo el asunto relacionado con la con
cesión de la jornada máxima de ocho horas á 
los obreros del Municipio, acuerdo que fus 
tomado hace ya tiempo por la Corporación 
municipal.

El señor Ibarreche prometió ocuparse de 
dicho asunto y activarlo en lo posible.

Mucho me temo que la cosa no pase de 
promesa, pues cuando se trata de beneficiar 
al obrero no anda muy activo que digamos el 
alcalde ex nacionalista que hoy gozamos.

La justicia, rectitud, buena voluntad.... 
etc., etc., de que blasona el nuevo alealde, 
las ha demostrado tan pronto como ha toma
do posesión de la Alcaldía.

El mismo día que ee posesionó del cargo 
destituyó á tres alcaldes de barrio que no 
eran santos de su devoción, sustituyéndolos 
por paniaguados suyos.

¿Qué tal? Y eso que en ese día daba co
mienzo el período electoral.

Todavía veremos con más claridad la buena 
voluntad del reciente dinástico y alealde se
ñor Ibarreche.

Ya tienen ultimada su candidatura los ul-

I ^ÍÍS^utanog. Después de los zarazos que se 
h|fâf dado, Ueg^on á arreglw^e.

3^®glo! Los bizkaitarras estás
- <ué echan'toíoTo echable contra el obmpTy 
demás componedores electorales.

Y estqs angelitos de Dios no solamente se 
revuelven eoitra los otros, contra lés carlis- 
tas é integristas, sino que se combaten bes
tialmente entre sí.

La honra de haber producido «star armo
nías bizkaitarriles la llevan la diputación del 
partido y los concejales.

Entre éstos ha empezado la zambra, eo- 
rriéndose muy pronto á los de abajo, á les 
que signen con borreguil resignación á los 
lobos del jesuitismo disfrazado.

Y no se crea que esto de las disidencias es 
mera palabrería nuestra, no. Euskalduna, en. 
su último número, en un artículo titulado 
Tristezas, s« lamenta amargamente de ellas. 
Culpa á los promovedores del conflicto é 
invoca la causa santa de Jaun-Goihua eta 
Lagi-Zarra.

Como si no.
¡Para invocaciones están ahora los repre

sentantes de nuestros ¡ebos/
Y no digamos de éstos. Así podrán presen

tarse más libremente en la feria electoral y 
entregarse á quien más dé.

La candidatura de los apuros, la que nos 
ha patentizado de una manera indiscutible la 
unidad j armonía que reina en el campo ul
tramontano, la forman los señores D. Alipio 
Lairauri,. D^ Manuel de Lezain^ Leguizimóri 
y D. Alfredo Üstara.

La confianza que tienen en sus huestes y 
la sinceridad con que piensan obrar en la 
elección están bien patentes. No hay más que 
fijarse en el ejército de agentes electorales 
que han puesto á su servició. Los de siempre: 
bolilleros, rat«ros, chulos... carne de presidio, 
el hampa social de Bilbao.

¡Si hay caras que están pidiendo á gritos 
la argolla del verdugo!...

Según parece, es cosa hecha la ca^ididatura 
de La Piña. Hasta la fecha no la conocemos, 
pero de lo que sí estamos seguros es de que 
en la elección no ha de faltar.

Es el género que más abunda y que á más 
bajo precio se cotiza en días de elecciones: 
las piños.

SI Noticiero Bilbaíno publicó el jueves un 
artículo de fondo lleno de insidia y mala fe. 
Lo titula Preparativos de huelga. Lanza la es
pecie de que se prepara una huelga general 
en la zona minera, con actos de violencia 
hasta conseguir el objeto de la misma, y que 
será á primeros del mes actual.

No hay que preguntar de quién es el tal 
articulejo y el objeto del mismo. Al momento 
aparece la antipática efigie de Michina, esa 
escupidera puesta al servicio de Urquijo.

¿El objeto? Sembrar la alarma y dar á las 
autoridades pretexto, que no necesitan, para 
que en las elecciones desplieguen un gran lu
jo de fuerzas, cohibiendo así indirectamente 
la libertad para la emisión del sufragio.

Por lo demás, aquí no se ha acordado na
die de huelgas, ni cosa parecida.

No siendo de los puños que se hallen pa
rados y que podrían hacer ejerció sobre las 
narices de algunos imbéciles.

Desde Madrid telefonean á SI Liberal lo 
siguiente:

«Una representación de la Asociación de 
patronos mineros de Vizcaya ha entregado al 
señor Maura una exposición pidiendo que se 
excite el celo de las autoridades de esa pro
vincia á fin de que se castigue á los que co
meten delitos excitando á la huelga.»

Rápidamente pudo realizar el deseo expre
sado por los patronos el señor Maura.
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¿Qu® cómo?
Pues mandando á la cárcel á la represen

tación esa de los patronos.
Porque son éstos, los explotadores, los que

con 8Q conducts despótica y au avaricia 
saciable excitan á la huelga.

Esos son los verdaderos promovedores 
conflictos y los que debieran, por tanto, 
castigados.

in-

¿■e

Bbkgantîn.

A LOS INDIFERENTES
A nada que el obrero piense en la triste 

■condición en que vive y estudie las causas 
que la motivan, por fuerza ha de compren
der que una gran parte de culpa le cabe 
á él mismo por su pasividad ante las luchas 
sociales, y por lo tanto debe compenetrarse 
que si quiere mejorar de condición fuerza se
rá que tome la resolución de ir á buscar su 
bienestar, que ni por soñación se lo han de 
traer si él no va en su busca. Y esto es lógico 
que suceda, puesto que el que quiere un ob
jeto dado debe hacerse digno de él, y lo me
nos que puede hacer es trabajar para lograrlo.

Ahora bien, para que el obrero consiga el 
bienestar á que es acreedor, debe elegir él 
partido político que le corresponde, puesto 
que si quiere mejorar de situación ha do lu
char también en ese terreno. Y no cabe decir 
que sin llegar á ese extremo puede mejorarse 
de condición, pues está comprobado hasta la 
saciedad, y no hace falta argüir mucho para 
hacerlo comprender, que si los trabajadores 
quieren cambiar de situación han de hacer 
cambiar también el actual régimen, único 
causante de tanta miseria, y eso sólo se con
sigue luchando políticamente contra los ma«- 
tenedores de ese régimen, puesto que ellos 
políticamente lo sostienen. Y puestos ya en 
este camino, no cabe más que elegir el par- I 
tido político que colme sus asoiraeiones, y | 
para esto no hace falta pensar mucho, p^s j 
en realidad no hay más que dos á elegir, aun- j 
que haya muchos con distintos nombres: el I 
burgués ó el obrero. Teamos qué partido le 
conviene al obrero, examinando previamente 
las causas de su malestar.

del placeta la neew era de la pat 
y del trabajo,

Beípoa, trabajadores, cuando los católicos 
os oîréïcan otro mundo Heno de venturas á 
caiííblo dé vuustra sumisión á los opresores 
los capitalistas, pues mientras vosotros pade
ces, ellos se procurau en este mundo una 
^da llena de hartura* y placeres. Reíros tam
bién de ks monárquicos que os ofrecen las 
bondades de un rey que labre vuestra venta
ra, pues mientras vosotros desgastáis las fuer
zas por un excesivo trabajo que no os produ
ce lo bastante para alimentaros malamente, 
ese rey y esos monárquicos viven en suntuo
sos palacios, gastando en un instante lo que 
vosotros producís en un año.

T por último, reíros también de los que 
poniendo en su escudo los hermosos lemas de 
Libertad, Igualdad y Fraternidad defienden 
un régimen social basado en la explotación 
del hombre por el hombre. Libertad, Igual
dad y Fraternidad, sólo las tendréis cuando 
todos unidos implantemos el Socialismo, hun
diendo de una vez para siempre el maldito 
régimen burgués.

Juan Nadal.
(De la Joveníud Socialista de Bilbao).

primero esas bayonetas el corazón, d k hará 
esta pólvora pedazos?

—lAy! A mí—dijo cantando el obrero.
F. P1 T Absuaga.

CAMPAÑA DE PROTESTA

LOS AMOS
¿Pala que afiláis el cuchillo que ha de atra

vesaos? ¿Por qué fabricáis la pólvora que os 
ha de matar?

El malestar de la clase trabajadora—lo 
diremos una vez más—proviene precisamen
te de ia forma en que está constituida la so
ciedad actual, ó sea de la propiedad indivi
dual, que permite que unos, los menos, ten
gan acaparados todos los medios de produc
ción (tierra, minas, fábricas, transportes, 
etc., etc.) en perjuicio, naturalmente, de los 
más, pues la posesión de todos esos útiles del 
trabajo que son necesarios para la vida de 
los pueblos les perraii- obligar á los que nada 
poseen á trabajar en provecho exclusivo de 
ellos, retribuyéndonos, á costa de enrique
cerlos, con unos jornales’irrisorios que casi 
podíamos llamarles limosnas, pues n* son en 
realidad otra cosa si vamos á comparar la 
utilidad dejada con la retribución percibida.

¿Sucedería esto si en vez de ser individual I 
la propiedad fuera colectiva?

A vosotros que holgáis, la riqueza y la fe
licidad; la miseria y el dolor ¡ay! á mí que 
trabajo—dijo cantando el obrero.

Un capitalista, un sacerdote y un general 
llegaron á un campo.

Labrábanlo hombres y bestias á un tiempo.
Unos trabajadores guiaban allá el arado; 

otros cortaban aquí la miés, ya formada; otros 
aventaban la paja; otros cargaban el trigo en 
acémilas. Sudaban todos, ennegrecidos por el 
sol, rendidos por la fatiga.

—¡Qué trigo más hermoso!—dijo el sacer
dote tomando en la mano un puñado.^_ ¿Para 
quién será este trigo? ¿Para quién el blanco 
pan que se hará con su harina?

—¡Ah! Para vosotros—dijo cantando el 
obrero-

*
,E1 sacerdote, el capitalista y el general si

guieron su camino. C*rca de la ciudad, vie
ron a unos trabajadores que entraban en una 
bodega. Los siguieron. En el lagar pisaban 
la uva hombres medio desnudos que bailaban 
sobre los racimos, como diablos mal humora
dos. Las gotas de sudor se mezclaban con el 
rico zurno de la vid. Estaban flacos y tristes; 
pero bailaban.

¿Para quién será—volvió á preguntar el 
sacerdote—el delicioso licor que extraen esos 
desdichados?

—[Ay! Para vosotros—dijo cantando el 
obrero. ■

¿Estarían los trabajadores muriendb en la 
miseria si les perteneciesen los útiles del 
trabajo?

¿Permanecerían con el cerebro atrofiado 
por el espíritu religioso inculcado desde su 
niñez para impedir que un díapuedan rebelar
se, y con esa insensibilidad para las artes, 
para todo lo bello, para todo cuanto do gran
de y hermoso encierra la «aturaleza en sus 
diversas manifestaciones, si percibieran el 
producto íntegro de su trabajo?

No, y mil veces no.
Pues si el estado anómalo de la Humani

dad obedece á la propiedad individual; si 
esta propiedad individual es causa de todas 
las miserias, de todos los crímenes é injusti
cias, ¿debe el obrero pertenecer al partido I 
burgués, llámese católico, liberal ó republi
cano? lío, puesto que todos esos partidos 
defienden la propiedad individual.

¿A qué partido debe pertenecer entonces? I 
¿bajo qué bandera debe cobijarse? La duda I 
no es posible, trabajadores; ya he dicho an- I 
tes que la base de la felicidad estriba en que \ 
la propiedad sea colectiva; y siendo así, no | 
tiene el obrero, para emanciparse de la ex- I 
plotación de que es objeto, más que un parti- I 
do político, que es el socialista, y una bande
ra, la roja, símbolo de la redención humana.

Este partido político, llevando por enseña 
la roja bandera, hará que el proletariado 
mundial adquiera las condiciones necesarias 
para vivir en una sociedad armónica, «n la I 
cual la felicidad sea un hecho y borrará la* \ 
fronteras, llevando hasta les rincones Ká* |

El sacerdote, el capitalista y el general 
[ llegaron á las puertas de la ciudad.

Cerca de ellos se levantaba un edificio. En
traron en él. Era una gran fábrica en que se 
bacía de todo. Desde las cinco de la mañana 
hasta las ocho de la noche trabajaban en 
ella, por un escaso jornal, miles de obreros 
de ambos sexos.

Era ya por la tarde, y estaban cansados; 
pero seguían unos tejiendo riquísimas telas, 
otros puliendo finísimo oro, otros laborando 
piedra, otros haciendo encajes... Se fabricaba 
allí de todo lo que el gusto y el lujo pudiera 
apetecer.

—¿Para quién serán—exclamó el capita
lista-tantas riquezas?

—¡Ay! Para vosotros—dijo cantando el I 
obrero.

El sacerdote, el capitalista y el general si
guieron su camino; pero todavía antes de en
trar en la ciudad hicieron otra parada.

Entraron en una hermosa fábrica de 
armas.

Los jornaleros trabajaban y trabajaban. 
Unos recogían en palas el bronce fundido 
que forma los cañones; otros pulían las hojas 
brillantes de las espadas; otros afilaban las 
puntas de las bayonetas; otros mezclaban los 
ingredientes con que se hace Ja pólvora.

—Hermosas bayonetas— dijo el general 
cogiendo una—; mágnífica pólvora—agregó 
tomando un puñado-. ¿A quién atravesarán

Disçurriô sobre el indulto y la amnistía 
poniendo de relieve 

el hecho de que se haya amnistiado á los que 
combatieron é injuriaron á la patria y no se 
haya incluido casos como los de Bermejo v 
• por delitos de lesa ma
jestad, y deduciendo de ell* que los liberales 
son tan cortesanos como los conservadores v 
los absolutistas.

Para la administración de justicia tuvo 
también acres censuras, recordando que 

criminales como los Cadenas, de 
ilbao, y los Nelo, de Barcelona, encuentran 

diputados y senadores que los amparen y mi
nistros que los indulten, los Acevedo y de
más escritores honrados son encerrados en 
presidio.

Sostuvo que ninguno que se precie de re
volucionario debe solicitar el indulto, porque 
le quita fuerza para luchar. No sé puede com
batir la monarquía y luego pedir un indulto 
que se concede en nombre del rey; quien pro
cede así se invalida para seguir combatiendo 
las instituciones reales y pierde ante el ene
migo el derecho á que se le respete. Quien 
crea que es mala dicha institución, debe com
batirla con la misma energía antes que des
pues de sufrir condena.

Excitó á los trabujadorts para que protes
ten contra injusticias como la cometida con 
Acevedo, asegurando que este es el camino 
de llegar á inspirar temor á los poderosos y 

tarde con sus privilegios.
Todos los oradores fueron aplaudidos, so

bre todo Pablo Iglesias.
Tras el discurso de Iglesias se terminó el 

mitin. Eran las doce y media de la tarde.»

Ha comeizado ya la campaña de protesta 
recomendada por el Comité Nacional de nues
tro partido contra la feroz condena de ocho 
anos de presidio impuesta á nuestro amigo 
Isidoro Acevedo por la Audiencia de Bilbao 
y confirmada por el Tribunal Supremo.

El domingo último se han celebrado im
portantes mitins en Salamanca, Madrid y 
otros puntas. Del celebrado en la capital de 
Espana reproducimos á continuación la rese
na publicada por Heraldo de Madrid.

«Esta mañana se celebró en el teatro de 
Variedades el anunciado mitin de protesta 
contra la condena impuesta al director de La 
Lucha dh Clases, compañero Isidoro Ace- 
vedo, convocado por la Agrupación socialista 
madrileña.

Presidió el acto el concejal socialista com
pañero Largo Caballero, quien expuso el mo
tivo de la reunión y manifestó que se habían 
adherido las 80 colectividades que están do
miciliadas en el Centro Obrero de la calle de 
Relatores, la Sociedad de cocheros, la de de
pendientes de comercio, la Javentud republi
cana federal y ouen número de Agrupaciones 
socialistas de provincias.

Asistió numeroso público, que llenó desde 
los primeros momentos por completo la sala 
del teatro y las salas y pasillos inmediatos.

Habló en primer término García Cortés 
diciendo que se había castigado á Acevedo 
con verdadera crueldad y criticando el régi
men que permPe que exista un Código penal 
que castiga de igual manera al escritor que 
publica un suelto en un semanario de provin
cias que se supone injurioso para el rey que 
al que conspira contra la seguridad dé la pa
tria y en provecho de otra nación enemiga 
mata á un hombre en riña tumultuaria ó en 

I duelo ó produce lesiones graves que determi- 
J nan ceguedad, impotencia ó imbecilidad. 
I _ Hizo consideraciones acerca de las grandes 

injusticias que se derivan del régimen presen
te; afirmó que el partido socialista español, 
como el resto de los partidos socialistas del 
mmndo, es republicano, y sostuvo que si toda 

I j P^'cnsa radical hubiera seguido el ejemplo 
de la socialista y de algunos periodistas, co
mo Castrovido, no utilizando el servlrip de 
los testaferros que se declaran autores de ar
tículos que no escriben, no se darían casos 
como el de Acevedo, pues el castigo excesivo 
ó injusto impuesto á los verdaderos autores 
de los artículos hubiera creado un estado de 
opinión que impidiera tales abusos por parte 
de los Poderes públicos.

Francisco Mora hizo una dura crítica do la 
justicia burguesa, y en particular de la admi
nistración de justicia de nuestro país, citan
do en apoyo de sus afirmaciones los juicios 
emitidos sobre el particular por ministros del 
ramo, diputados y magistrados.

Protestó de la poca libertad que se conce
de á la Prensa para criticar los actos de los 
Poderes Reales, recordando á este propósito 
que en Bélgica, á pesar de mandar desde ha-

Paia mañana domingo, se han organizado 
importantes mitins en Alicante, Logroño y 
otras capitales y pueblos de España. El de 
Logroño debió celebrarse el domingo último 
en el Teatro Principal de aquella capital; pe
ro el gobernador mandó suspenderlo alegan
do que era día de feria.

La campaña de solidaridad hacia nuestro 
compañero y de protesta por la injusta con
dena que se le ha impuesto, repercutirá en to
da la nación. En todos los actos de esta cam
paña se combatirán los atropellos y las in
justicias del actual régimen, injusticias y 
atropellos que vienen á ser la prolongación 
de la Inquisición española, y que tan triste 
fama han dado á nuestro país en la Europa 
culta y civilizada.

EN UN CONCURSO

En el convocado por la Academia de Dere
cho de Bilbao con objeto de premiar el mejor 
trabajo sobre «Instituaiones tutelares de la 
infancia abandonada» ha obtenido un premio 
nuestro correligionario el doctor Revilla.

Al hacer constar el triunfo de nuestro 
amigo, lo hacemos con tanta más satisfac
ción cuanto que cada día es más difícil para ' 
los que están á nuestro lado con el corazón 
y la inteligencia conseguir que se les haga 
justicia, escatimándoles en todas las ocasio
nes la consideración y la estima que merecen.

I ce más de veinte años un Gobierno católico, 
se tolera que se hable del rey Leopoldo en 

I términos que no se permiten en España.
Por' escribir Acevedo—añadió—un suelto 

que se supone injurioso para la persona del 
monarcH se le condena á ocho años de pri- 

I sión, se le hace vestir el traje del présidiario 
y Bc le obliga á codearse con gente de la peor 

I especie. gQué le hubieran hecho si llega á ex
presarse en términos equivalentes á los que 
emplea 'Le Peuple, el diario socialista de Bru- 

I selas, cuando trata de los amores del rey Leo- 
I poldo ó de las explotaciones que realiza en 

sus po esiones del Congo?
Pablo Iglesias dijo que, aunque el mitin se 

I había convocado con motivo de la injusta 
condena impuesta á Isidoro Acevedo, la pro
testa se formulaba contra todos los abusos y 
todas las injusticias que se realizan para sa
tisfacer los deseos de las clases dominantes.

Abundó en el criterio mantenido por Cor
tés de que los escritores radicales no deben 
valerse de teeiaferros, añadiendo que sólo de 
esta forma pueden formarse hombres de tem
ple capaces de mantener lo que dicen y de 
llevar á efecto movimientos verdaderamente 
revolucionarios.

¿Por qué en Bélgica se consiente que se 
discuta al monarca? ¿Por qué se tolera en 
Portugal? Porque hay escritores de ese tem
ple, que saben arrostrar los peligros que á ve
ces encierra decir la verdad.

Consejos higiénicos

jara tatkar contra la toteolosii
65

Las carnes de todas clases, los pescados, 
las salazones, los escabeches, los moluscos y 
ostras, las frutas y las leches, las verduras 
el pan y sus harinas y todos y cada uno de 
los alimentos que son consumidos por las 
clases trabajadoras deberán ser inspecciona
dos c*n esmerada escrupnlosidad, valiéndose 
para su reconocimiento de todos los procedi
mientos científicos y usando los aparatos 
apropiados.

66
Esta vigilancia ha de extenderse á los 

mercados y establecimientos donde son sa
crificados los animales destinados al consu
mo, para que aquéllos reúnan en todas eca- 
siones las condiciones higiénicas apropiadas 
y éstos sean muertos en condiciones desalud 
y gordura bastantes para que sus carnes sean 
nutritivas y sanas.

67
Ea vigilancia actual sobre la leche es peco 

esmerada, contentándose con el us* del pesa-
leche una ó dos veces y otras ninguna cada 
semana. Ningún día debieran dejar de ser
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LA LUCHA DE CLASES

reconocidas escrupulosamente; pero además 
de esto, la autoridad debe saber las condi
ciones de los establos donde viven las vacas, 
conocer la salud de las que suministran la le
che y vigilar la extracción y manipulación de 
•ste alimento.

68 .
La leche, el mejor alimento del hombre, 

puede ser el vehículo de numerosas y graves 
enfermedades. Para evitarlas, al público se le 
debe manifestar el peligro que hay de hacer 
uso de la leche cruda y recomendarle que sea 
hervida antes de hacer uso de ella como ali
mento.

6#
Uno de los más graves peligros de la le

che cruda es la tuberculosis, adquirida por el 
uso de este alimento cuando ha sido sumi
nistrado por una vaca afecta de la misma en
fermedad. Por esto hemos recomendado la 
inspección facultativa de las vacas lecheras, 
impidiendo que las que reco'hocidas por la 
tuberculina presenten la reaccióa caracterís
tica sean destinadas á la industria lechera ó 
sacrificadas para el consumo de sus carnes, 
igualmente perjudiciales á la salud.

70
La vigilancia de la alimentación debe ha

cerse extensiva á los comercios, almacenes, 
depósitos ó fabricación de artículos alimenti
cios, lo mismo que á las fondas, hoteles y ta
bernas, con el fin de que los alimentos no 
experimenten alteraciones perjudiciales á la 
salud ó sean preparados en condiciones hi- 
hiénicas defectuosas.

71
El agua es el principal elemento d« vida 

higiénica de las poblaciones. Agua sana y 
abundante hacen de un pueblo sucio, feo y 
lleno de enfermedades de toda especie el 
más sano, limpio y bonito. Procurar el apro
visionamiento de la población de aguas pu
ras y en cantidad bastante para todos los 
usos de la vida debiera ser la constante pre
ocupación de las autoridades, y el no comer 
pan á manteles mientras no lo consiguieran 
su más firme resolución.
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Porque las aguas sirven de vehículo á nu

merosas enfermedades, pero principalmente á 
la fiebre tifoidea, las aguas que han de servir 
á la población "para usos de la vida humana 
no han de ser sospechosas de ' impureza, sino 
antes al contrario, reunir excepcionales con
diciones de salubridad. Las de los ríos no 
pueden ser empleadas sino para usos indus
triales y evacuación de retretes y alcanta
rillas.

Docto» Revilla.

TRIBUNA OBRERA
minera.

SAN JULIÁN DE MUSQUES

Horroriza el contemplar la frecuencia con 
que la camilla, la tétrica camilla, conduce he
ridos y muertos, víctimas infelices sacrifica
das por la voracidad capitalista.

Hace pocos días oía yo lamentarse con des
esperación á muchos obreros ante una cami
lla que conducía á un compañero muerto en 
el trabajo.

Bueno, está bien el lamentarse, porque eso 
revela que no son insensibles á sus dolores; 
pero yo pregunto á esos compañeros; ¿no os 
parece que sería mejor que lamentarse el 
constituir fuertes organizaciones que pusie
ran à raya la avaricia capitalista y que impi
diera que la camilla condujera tanta carne 
obrera al hospital y al cementerio?

Trabajadores: Es preciso organizamos para 
impedir á todo trance que se siga abusando 
tanto de nosotros. Necesitamos desplegar una 
activa y enérgica campaña contra los infames 
que considerándonos de peor condición que 
las bestias no tienen escrúpulo de que se 
produzcan muy á menudo víctimas, con tal 
que á ellos les resulte una buena participa
ción en los negocios.

Digna de censuras y de recriminaciones 
es la conducta de nuestros explotadores, que 
por su avaricia hacen trabajar á los obreros 
en sitios que éstos muchas veces rehúsan por 
considerarlos peligrosos para la vida.

Y muchas veces no se pueden hacer estas 
manifestaciones porque los que nos tienen 
bajo su férula nos ponen en la disyuntiva de 
aceptar el peligro ó quitarnos el trabajo; es 
decir, que ó arriesgamos la vida ó nos quitan 
el derecho á ella.

Casos de estos, de despedir á obreros por
qué se negaron á trabajar en sitios peligro
sos, ya se han presentado muchos. Y también 
ha ocurrido á veces que á los pocos días de 
ser despedidos 16s obreros encontraban la 
muerte otros en el mismo sitio don do se ne
garan á trabajar los despedidos. Por lo gene
ral ocurre esto en los trabajos de -contrata. 
Claro, los contratistas lo que quieren es enri
quecerse cuanto antes, y que se muera media 
humanidad.

Pues 8Í los burgueses, encargados y capa
taces merecen censuras, no menos las mere
cen las autoridades que no hacen caso de vi
gilar y denunciar los trabajos peligrosos. Y 
es preciso que tanto las autoridades como 
las Juntas locales de Reformas Sociales vigi
len y denuncien esos trabajos. Es preciso 
hacer algo, poner en práctica alguna medida 
que remedie tanto mal.—J. C.

LA ARBOLEDA

Organizado por la Agrupación Socialista, 
Juventud Secialista y demás colectividades 
que constituyen este Centro Obrero, se cele
brará el día 3 del corriente, á las dos y media 
de la tarde, un gran mitin en el frontón de 
esta localidad, para protestar de la injusta 
condena impuesta al compañero Isidoro 
Acevedo.

Tomarán parte en este mitin dos compa
ñeros de Bilbao: uno por el Comité provin
cial de Agrupaciones Socialistas de Vizcaya 
y otro por el Comité nacional de Juventudes 
Socialistas de España.

El mismo día por la noche se conmemora
rá el III aniversario del natalicio de esta 
Juventud Socialista con un té en el que sólo 
tomarán parte los individuos pertenecientes 
á la Agrupación y á la Juventud, y con una 
velada literario-musical á la que pueden asis
tir cuantos lo deseen.

Hemos recibido notables trabajos para 
esta velada, figurando entre ellos algunos 
originales del catedrático de la Universidad 
de Salamanca don Pedro Dorado y de los 
compañeros Tomás Meabe, Juan A. Meliá y 
Torralva Beci.

En la velada hablarán varios compañeros 
de los invitados al mitin.

Es necesario, trabajadores todos, jóvenes 
y viejos, que ni uno solo de vosotros deje de 
asistir al mitin y á la velada.—El Coebes- 
PONSAL.

......................................--——a- *• .«HaBBM—____________________

SUSCRIPCIÓN 
aéiería /or ia Co/nisidn eiectorai/ara su- 

fra^ar ¿os ¿"asios que kan de ocasio
narse en ¿as /ro'ximas e¿ecciones de 
di/utados /rovinc¿a¿es.

Pesetas
Un provincial ....

Julián Laiseca.
Miguel Puerta .... 
José Sampedro. 
Manuel Villamil . . 
V. García . . . . . 
Ildefonso González. . 
Un amigo  
Luis Azcárate .... 
M. Mañas  
R. L  
Francisco Mendoza . . 
Lorenzo López. . . . 
P. Ugalde  
A. Castrillejo .... 
Emilio Hernández . . . 
Hipólito Nales .... 
P. Berbón   
Indalccia Prieto .
L. Garrido ..... 
Manuel Fernández. . . 
Grupo Femenino Socialista

1

2
1
1
0,50 
0,50 
0,50 
2
0,10 
0,25 
0,50 
2
0,45 
0,20 
0,20 
1
0,20 
0,25 
1
0,50 
0,25 

iO
Total . . ‘ 27,40

Nota. La Comisión electoral, con objeto 
de dar facilidades, tiene expuestas listas de 
esta suscripción en los establecimientos de 
Salsamendi, Laiseca, Poli, Cerezo, Róuco, 
Merodio, Víctor García, Ramón Bilbao v Ca
rretero.

NOTICIAS
Cuando pasen las elecciones provinciales, 

que se celebrarán el día 10 del corriente, rea
nudaremos la “Tribuna Iibre“, para que los

Carcía Cortés y otros emitan sus 
opiniones^ acerca de la coalición de republica
nos y socialistas en elecciones generales de 
diputados á Cortes.

Aplazamos hasta entonces dicha “Tribuna 
la atención de los compañeros 

de Vizcaya está ahora concentrada principal

mente en la próxima elección de diputados 
provinciales por el distrito de Bilbao, y enten
demos nosotros que el problema de la coali
ción general debemos estudiarlo y diseutirlo 
cuando no haya ninguna cuestión que le qui
te interés é importancia.

El domingo último dió comienzo á sus ta
reas, en el Centro Obrero de Bilbao, el Con
greso de Agrupaciones Socialistas de Viz
caya.

Continuarán las sesiones mañana.
En el número próximo daremos cuenta de

tallada de los acuerdos que se tomen.

Mañana domingo, á las tres y media de la 
tarde, se celebrará un mitin electoral en la 
Ribera de Brandio, en el juego de bolos de 
Roque.

El acto lo organiza la Agrupación Socialis
ta de Erandio.

Ha quedado reorganizada la Sociedad de 
Gasistas de Bilbao.

La correspondencia al secretario, calle de 
la Torre, 14. 2.°, Centro Obrero.

Hoy sábado, á las ocho de la noche, con
memorará la Juventud Socialista de Begoña 
el tercer aniversario de su natalicio.

En este acto explicará una conferencia el 
compañero Felipe Villarreal.

Organizado por la Agrupación Socialista, 
la Juventud y la Sociedad de Oficios Varios 
de Sopuerta, se celebrará mañana un mitin 
que tendrá por objeto protestar de la condena 
impuesta al compañero Acevedo y de los 
atropellos cometidos en la última huelga de 
mineros.

En junta general extraordinaria que cele
bró la Asociación Femenino Socialista «I lu
nes último, acordó votar 10 pesetas para las 
próximas elecciones, 10 á favor del compañe
ro Alvaro Urtiz y abrir una suscripción, y 5 
pesetas para los gastos que ocasione la dele
gación al Congreso extraordinario que se ve
rificará en Sttutgart,

También acordó solicitar de la Agrupación 
y Juventud Socialistas la designación de un 
compañero de cada entidad con el fin de que 
las oriente en los asuntos en que no estén 
prácticas.

La Sociedad de Ebanistas de Orense ruega 
á todos los compañeros que tengan conoci
miento de la conducta seguida por el carpin
tero Gabriel Incera Santamaría, que hace 
tiempo estuvo en Desierto (Baracaldo), infor
men á la expresada colectividad, dirigiendo 
la comunicación á nombre de Laureano Arce, 
Centro de Sociedades Obreras, Carrascosa, 
núm. 6.

Varias vendedoras de la Plaza del Mercado 
se nos quejan de la parcialidad con que obran 
con ellas los guardias municipales.

Al parecer, las que hacen regalos á esos 
empleados son más toleradas, excediéndose 
en sus atribuciones con aquellas que no pue
den ó no quieren hacerlos.

A quien corresponda trasladamos la queja, 
para que la depure y la remedie.

La Agrupación Socialista de Mioño, en la 
asamblea ordinaria que celebró el día 15 de 
febrero, acordó abrir una amnistía á favor de 
los que hayan sido bajas por morosos. Dicha 
amnistía termina al finalizar el mes de mayo 
próximo.

También acordó conmemorar el Vil aniver
sario de su fundación y el XXXVI de la pro
clamación de la Commune con una velada 
(jue tendrá lugar el día 18 de marzo, á las 
nueve de la uoche.

La Sociedad de Oficios Varios de esta villa, 
en asamblea celebrada el miércoles último, 
aprobó el acta de la anterior, las cuentas, el 
movimiento de afiliados y la gestión de la 
Junta directiva.

Se renovó ésta y se nombró delegado al 
Congreso extraordinario de la Federación lo
cal al compañero Segundo Zavala.

La correspondencia al secretario. Torre, 
14, 2.”, Centro Obrero.

El Comité de la Federación de Sociedades 
de resistencia de Pamplona ha acordado ha
cer público, por medio de la Prensa obrera, 
que Maximino Zaro, delegado de la Sociedad 
de Carpinteros en dicho Comité, al desempe
ñar el cargo de tesorero malversó la cantidad 
de 106 pesetas; que por acuerdo de una asam
blea se llevó el asunto á los tribunales, y á 
pesar de presentar un recibo firmado por el 
tal Zaro, en el que se hacía acreedor á la deu
da, y haber presentado el libro de Caja, en el 
que están anotados todos los gastos y se omi
ten algunos ingresos, y haber declarado un 
tesorero que el repetido Zaro pretendió arran
carle un recibo de 40 pesetas, la justicia bur

guesa no ha encontrado suficientes pruebas» 
sobreseyendo la causa.

Pero aunque contra Maximino Zaro no se 
haya dictado condena alguna, el Comité ^de 
la Federación de Sociedades obreras de Pam
plona tiene interés en hacer constar que la 
malversación existe, y declarada por el mis
mo malversador que la confesó, sin que se ha
lle éste dispuesto á restituir la cantidad.

La Sociedad de Metalúrgicos Broncistas de 
Vizcaya nos ruega la publicación de las si
guientes líneas:

“Faltaríamos á un deber do compañerismo 
si encerrados en el silencio ocultáramos á los 
obreros de los talleres de joyería y platería 
del señor Anduiza, á un sujeto que por su 
mala conducta merece el desprecio de todos 
los trabajadores honrados.

El sujeto en cuestión es el esquirol Esteban 
Martínez. Este obrero sin conciencia es 
aquel que en ocasión de haberse declarado en 
huelga, reclamando una cosa justa, los obre
ros de la casa del señor Romo, fué el principal 
causante de la pérdida de aquella huelga y de 
la muerte de la Sociedad, en la que estaban 
agrupados la mayoría de los obreros del se
ñor Romo. Pero como todo tiene su fin, tam
bién le llegó el suyo á este miserable defen
sor de Jas malas causas; el señor Romo le 
puso en la calle, ignoramos por qué motivo, 
si bien suponemos que éste ’ no favorecería 
mucho al traidor, cuando fué despedido á pe
sar de sus cualidades.

Este mal compañero se dirigió á Madrid en 
busca de trabajo, donde no lo logró por llevar 
estampado.en su frente el estigma de traidor: 
los obreros de Madrid no consintieron que allí 
campara por sus respetos semejante tipo, y 
los dignos obreros del señor Anduiza, imitan
do á los compañeros de Madrid, deben poner 
obstáculos á este dañino esquirol.

Compañeros de la casa de Anduiza: en 
vuestra última huelga demostrasteis ser obre
ros dignos-de aprecio por vuestra entereza en 
el campo de la lucha. Ahora la Sociedad de 
Metalúrgicos Broncistas os reclama. Todos 
debéis acudir á ella, para que unidos mostre
mos nuestra fuerza.—Por la Sociedad de Me
talúrgicos Broncistas. La Junta directiva.'^

GUIA DEL OBRERO EN VIZCAYA
Agrupación Socialista de Bilbae.— 

Distrito de las Cortes.—Ei Subcomité de 
este distrito convoca á sus afiliados á asam
blea extraordinaria, que se celebrará el lunes 
á las ocho de la noche, en la calle*Thrlas Cor
tes. 32.

Como los asuntos á tratar son de impor
tancia, se suplica la más puntual asistencia.

Sociedad de Forjadores y Martilla" 
dores de Vizcaya.—Celebrará junta ge
neral mañana domingo.

Sociedad de Caldereros de Vizca* 
ya.—Ma3ana domingo celebrará junta gene
ral ordinaria.

Sección de Mineros de La Arbole
da.—La correspondencia para esta Sección 
de la Sociedad de Mineros de Vizcaya diríja
se á nombre de Manuel Sierra, calle del Are
nal, 6, La Arboleda.

Libros ^folletos
Sin Dios.—Precio: una peseta.—40 por 

100 de descuento pidiendo 25 ó más ejempla
res. Franqueo y certificado por cuenta del pe
ticionario. Pago adelantado.

Conferencias instructivas.—Encua
dernadas en rústica á 1,25 pesetas.

Rebeldías, composiciones en verso por 
Alvaro Ortiz, con ilustraciones do Roja.s y 
otros afamados dibujantes. Precio: 2 reales.

El movimiento obrero en Vizcaya— 
Apuntes por Juan Bautista Mercadal y Alon
so. Precio: 20 céntimos.—Los pedidos á Ía im
prenta donde se confecciona este periódico. 
A los corresponsales que pidan de veinticinco 
ejemplares en adelante, se les hará un des
cuento de 25 por 100.

Tarjetas postales con el busto de Car
los Marx, Pablo Iglesias, Liebknecht y En
gels Precio de cada una: 3 céntimos.

Celebración de actos civiles, por F. 
Carretero. Precio: 25 céntimos. De 12 ejera-^ 
piares en adelante se hace un 25 por 100 de 
descuento.

Catecismo Socialista, por F. Carrete
ro. Precio: 5 céntimos: 25 ejemplares 1 nesp- 
ta; 100 id., 3. ’ *

España y el descubrimiento de 
América, por Morato. Precio: 30 céntimos.

Socialismo y Libertad, traducción de 
T. O. Precio: 25 céntimos.

La educación socialista en Espafia.
Conferencia leída por Francisco Domenech 

en el teatro Romea, de Bilbao, y en el Centro 
Obrero de Relatores, de Madrid. Precio, 15 
céntimos.
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